
¡Proletarios del mundo, uníos! 

MIRA QUIÉN SE BENEFICIA Y VERÁS AL CULPABLE DE LA ACCIÓN TERRORISTA 

El pasado 13 de noviembre de 2015, se realizaron una serie 
de atentados en París que costaron la vida a 129 personas. 
No podemos saber cuántos de estos muertos en la sala 
Bataclan fueron causados también por el asalto posterior de 
la policía francesa. En Francia (y en general en todas partes) 
los autores de este tipo de actos mueren siempre a manos de 
los cuerpos armados del Estado, así que muere con ellos todo 
lo que realmente ha pasado en la preparación de los 
atentados. ¿Recordáis el piso de Leganés tras el 11M? 

La versión oficial es conocida: es un atentado del EI y la 
respuesta ha sido la declaración de guerra y el bombardeo 
sistemático de poblaciones sirias ocupadas por el EI. Sin 
embargo hay demasiados intereses económicos, 
políticos y  militares en juego como para que la clase 
obrera pueda creerse sin más la versión oficial de la 
burguesía francesa e internacional. 

EL TABLERO DEL IMPERIALISMO MUNDIAL 

La burguesía vive en guerra permanente. Unas veces se trata 
de una guerra realizada por medios comerciales pero aquí y 
allá, cada vez con mayor frecuencia, no dudan en emplear 
medios militares para lograr sus objetivos comerciales. Los 
EEUU por un lado, la Unión Europea por otro, y también 
Rusia, mueven sus peones para desestabilizar los negocios de 
sus competidores y conquistar o mantener sus áreas de 
influencia. También una serie de otras potencias como Brasil, 
Irán, Sudáfrica, Egipto, Venezuela, Turquía, Arabia Saudí, 
India intervienen para imponer sus propios intereses. China 
también está posicionándose militarmente y los roces en el 
Pacífico van en aumento así como se empieza a entrever su 
intervención en Oriente Medio. En esta guerra mundial, 
velada o abierta, todos los bandos son igualmente 
capitalistas e imperialistas. 

Con la derrota de EEUU en Vietnam en 1975, se abrió la 
puerta definitivamente al desarrollo incondicional de las 
fuerzas productivas en Asia. El resultado es que tres décadas 
después, el reparto del mundo realizado en Yalta y Potsdam 
ya no se corresponde con las relativas potencias económicas 
que se encuentran en liza. EEUU busca mantener su 
hegemonía mientras el resto se posicionan para arrancar el 
máximo de provecho y dar salida a sus mercancías. En esta 
pelea, EEUU necesita bloquear y aislar a los distintos 
competidores para intentar mantener a flote su influencia 
mundial. Para esto necesita, entre otras cosas, romper la 
Unión Europea o cuando menos impedir su conexión con 
Rusia, así como bloquear las conexiones de China con India o 
Rusia y también con el petróleo y el gas de Oriente Medio. En 
estos conflictos económicos está la clave para la comprensión 
de los conflictos bélicos de las últimas décadas: Irak, 
Afganistán, Georgia, Siria, Libia, Ucrania; así como las 
llamadas “primaveras árabes”, el movimiento ucraniano 
Maidan, etc. orquestados y financiados por EEUU. Todos 
estos conflictos tienen una única base: la lucha de los 
distintos imperialismos por la apropiación del plusvalor 
arrancado a la clase obrera internacional a través de la 
explotación del trabajo asalariado. 

¿QUÉ PARTIDA SE ESTÁ JUGANDO EN SIRIA, IRAK Y 
ORIENTE MEDIO EN GENERAL? 

El control de la producción del gas y del petróleo (y, por lo 
tanto, de su precio en los mercados y de las superganancias 
que conlleva por el monopolio y la renta de la tierra), el 
control de los oleoductos y los gaseoductos hacia Europa, el 
control de las rutas comerciales (por tierra y por mar, 
incluyendo el Canal de Suez), el control sobre el negocio de 
reconstrucción, el control de la salida al mediterráneo. Esta 

guerra se está llevando a cabo mediante la destrucción 
masiva de las fuerzas productivas en la región y con el 
desplazamiento de poblaciones sumidas en la desesperación; 
mediante los actos terroristas más descarnados perpetrados 
por los más grandes terroristas: los ejércitos estadounidense, 
ruso, francés y demás potencias que no dudan en 
bombardear hospitales y escuelas como en Kunduz (en 
Afganistán donde dos horas de bombardeos mataron a 29 
médicos y a todos los enfermos) o en Latakia, Ildib, Hama y 
Alepo (Síria), mediante bombardeos realizados desde 10.000 
o 15.000 metros de altura que igualan y superan el 
terrorismo del Estado Islámico. ¿Quién puede sorprenderse 
luego que haya individuos dispuestos a auto-inmolarse y a 
llevarse a quien sea por delante en tal situación? 

EJEMPLOS HISTÓRICOS  
QUE NO PODEMOS OLVIDAR 

Es de todos sabido y reconocido que a lo largo de la historia 
este tipo de atentados han sido provocados o permitidos 
para utilizarlos como excusa para la intervención militar. Son 
lecciones históricas que la clase obrera no puede ni debe 
olvidar: 

• La independencia de EEUU empezó con un falso 
ataque a los barcos del té (Tea Party). 

• Los EEUU entran en la guerra de Cuba con el 
hundimiento de un barco yanky (el Maine) por parte de 
los propios EEUU. 

• El Partido Socialista Nacional Alemán incendió el 
Reichstag para poder tener una excusa para tomar el 
poder. 

• EEUU permitió el ataque de Pearl Harbour para poder 
entrar en la 2a Carnicería Mundial. 

• EEUU organizó o permitió los atentados del 11-S para 
poder lanzar la ofensiva en Afganistán e Irak, como 
demuestran las evidencias gráficas de la caída de las 
torres así como se sabe que Al Qaeda es una criatura 
de EEUU. 

• La sarta de inconsistencias en relación al 11-M español 
lo señala como un crimen de Estado. 

• El ataque a principios de enero contra la redacción de 
Charlie Hebdo también está lleno de evidencias que 
muestran que fue un montaje. 

Y también es conocido como pese a la guerra que se hacen, 
cuando se trata de combatir a la clase obrera, se unen todos: 

• Cuando la clase obrera de París tomó el poder en 1871 
y constituyó la Comuna de París, el ejército alemán 
liberó a los 100.000 soldados franceses prisioneros en 
Sedán para que masacraran al proletariado victorioso 
en París. 

• Cuando la clase obrera Rusa tomó el poder en octubre 
de 1917, todos los países que se encontraban en 
guerra mutuamente, se coaligaron para lanzar sus 
ejércitos contra la Rusia revolucionaria. Sin embargo, 
una vez hubo triunfado la contrarrevolución estalinista, 
no dudaron en pactar unos y otros con la nueva 
burguesía estalinista rusa. 

• Cuando en mayo del 1937 los obreros de Barcelona se 
lanzaron a las calles y fueron masacrados por el 
Gobierno burgués del Frente Popular (PSUC, ERC, 
CNT,…), el ejército franquista no promovió ningún 
ataque porque entendió que se trataba de liquidar a un 
enemigo común: a la clase obrera. 

• Cuando en 1944 la clase obrera de Varsovia se 
insurreccionó contra el ejército alemán en retirada, el 
ejército estalinista ruso esperó pacientemente a 20 km 



de Varsovia a que esta  fuera arrasada y toda 
resistencia obrera aniquilada antes de avanzar. 

Los periodistas a sueldo de Rusia se dedican a desenmascarar 
los montajes de EEUU y viceversa. Cada potencia imperialista 
tiene su equipo de falsificación mediático y de unos y otros 
sólo podemos esperar que produzcan más situaciones 
de este tipo para justificar, cada uno en su beneficio, 
sus intervenciones militares en todo el mundo y la 
militarización en el interior de los Estados para controlar 
y sofocar las tentativas obreras de resistencia.  

LA LLAMADA “CRISIS DE LOS REFUGIADOS” 

En torno a septiembre de 2015 empezó una movilización 
masiva de refugiados desde Siria y otros puntos hacia el 
centro de Europa. Después de 4 años de conflicto, de 
repente una masa de 400.000 refugiados se puso a andar. 
Hay que ser demasiado ingenuo para pensar que este 
movimiento ha sido espontáneo y sin coordinación exterior. 
El coordinador de este gran movimiento es EEUU con el 
objetivo de presionar a Europa. Ahora la burguesía europea 
ha reaccionado a esta presión: casualmente han encontrado 
un pasaporte de un refugiado al lado del cadáver de un 
terrorista… Así se justifica el cierre de fronteras y la 
intervención militar en Siria para disolver la presión. Este es el 
motivo por el cual EEUU sólo se solidariza tímidamente con la 
burguesía francesa y por el que ni siquiera participó de los 
actos de después del atentado de enero de 2015. 

UCRANIA 

A finales de noviembre del 2013, se puso en movimiento en 
Kiev el llamado “euromaidan”. Sus integrantes habían estado 
financiados por EEUU – que lo admite en declaraciones 
públicas sin rodeos – y entrenados en las repúblicas bálticas. 
Este movimiento tenía como objetivo motivar una respuesta 
rusa en el sentido de cortar el gas hacia Ucrania (y por lo 
tanto hacia centro-Europa), con el objetivo final de motivar 
una intervención militar rusa y la correspondiente reacción 
militar europea. 

EEUU ya intentó la misma maniobra en Georgia en 2008, 
lanzando a su ejército a una guerra perdida de antemano 
pero con el cálculo de arrastrar a Polonia, Ucrania y 
repúblicas bálticas. El fracaso de esta tentativa impidió que 
EEUU pudiera descargar la crisis en forma de guerra y 
condujo a la quiebra de Fannie Mae y Freddie Mac, al 
estallido de la actual crisis de sobreproducción relativa de 
capitales. También aquí los atentados de París caen como 
agua de mayo para la burguesía europea que desplaza el 
centro de atención fuera de Ucrania (donde hará las paces 
con Rusia para asegurar el tránsito del gas) hacia Siria e Irak 
(donde desearía asegurarse de acuerdo con Rusia la 
estabilidad de este otro conducto de entrada de 
combustible). 

LAS “PRIMAVERAS ÁRABES” 

No es un misterio y se puede encontrar por todas partes 
cómo los propios organizadores de estos movimientos 
declaran que han sido financiados, inspirados y coordinados 
por EEUU y en particular por el Instituto Albert Einstein (así 
como lo fue Otpor en Serbia y el movimiento en Birmania). 
Todos estos movimientos – como el nacionalismo catalán, 
dicho sea de paso – son movimientos de la pequeña-
burguesía nacionalista y por lo tanto están destinados a ser 
peones de éste o aquél imperialismo, del que les financie en 
un momento dado. También los nacionalistas anti-obreros de 
Syriza en Grecia intentaron venderse a Rusia, China o EEUU 
antes de capitular ante la burguesía europea. 

Sólo un movimiento verdaderamente anti-mercantil, 
anti-capitalista que luche por la abolición de la 
propiedad privada y del trabajo asalariado puede 
oponerse a este mundo putrefacto sin convertirse en 
un peón de otro imperialismo. Todos los movimientos que 
no plantean la abolición de este orden de cosas son 
movimientos reaccionarios e inevitablemente cómplices 
objetivos y subjetivos de las matanzas del capitalismo. 

¿QUIÉN PAGARÁ LA “SEGURIDAD”?  
¿Y LA “SEGURIDAD” DE QUIÉN? 

La famosa “seguridad” la pagará la clase obrera. La 
pagaremos con la supresión de cualquier posibilidad de 
protesta legal, con la exigencia de un esfuerzo redoblado en 
nuestros puestos de trabajo y con la reducción de las 
condiciones de trabajo y de los salarios. La burguesía ni llora 
ni hará una guerra por los miles de trabajadores asesinados 
en fábricas textiles en Bangladesh ni por los más de dos 
millones de muertes anuales por accidentes y enfermedades 
laborales en todo el mundo. Este es el gran terrorismo 
provocado y ejecutado por la civilización capitalista. La 
“seguridad” que nos harán pagar a nosotros será la 
“seguridad” de sus negocios y de la explotación de nuestra 
fuerza de trabajo por su parte. 

CONTRA LA GUERRA IMPERIALISTA, 
INTERNACIONALISMO PROLETARIO 

Ante todo esto, que no es más que el desenmascaramiento 
de la cruda realidad de un sistema basado en la explotación, 
la clase obrera no debe perder ni un minuto llorando por 
unas “garantías” que nunca fueron más que una ilusión.  

Debemos tomar conciencia de que vivimos sobre el inmenso 
barril de pólvora del sistema mercantil-capitalista y que sólo 
acabando con él acabaremos con las guerras y la explotación.  

Actualmente, vivimos bajo la dictadura de la civilización 
burguesa por más adornos que le pongan. Es una verdad 
que palpamos a cada momento en las huelgas, en las 
manifestaciones, en los tribunales. Por esto no 
conseguiremos romper ni modificar el sistema de 
relaciones capitalistas de producción, del que deriva la 
explotación, sin destruir el Estado burgués. La clase 
obrera deberá dotarse a su vez de su propio instrumento 
para impedir la restauración de la esclavitud y la 
explotación: la dictadura del proletariado, la historia no 
permite un término medio. Sin embargo este Estado 
revolucionario es sólo necesario en un periodo 
transitorio y se extinguirá siendo sustituido gradualmente 
por la organización colectiva de los productores libres 
asociados.  
Contra la tercera guerra imperialista, sólo hay un 
camino: la reanudación de la lucha de clase. Cada 
burguesía se presenta como la portadora verdadera de la 
Razón, la Justicia, la Libertad, etc. cuando sólo son – todas 
sin excepción – portadoras de la explotación y la guerra. El 
enemigo principal está en el propio país: es la propia 
burguesía. Esta es la única alternativa a que nos militaricen y 
nos obliguen a matar a los trabajadores de otros países para 
preservar sus  negocios. Nuestros hermanos de clase son 
los proletarios de todo el mundo. La clase obrera es una 
clase internacional, única clase que puede hacer saltar por los 
aires la presente sociedad mercantil en putrefacción.  

¡Por la reanudación de la lucha de clase! 
¡Por la abolición del trabajo asalariado! 

¡Por la abstención militante en las elecciones!
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